
Algunos rasgos de estilo en Tucídides 

Ya desde la Antigüedad nuestro autor mereció la atención de los estudiosos del 
estilo, entre los que descuellan Dionisio de Halicarnaso, que dedicó al historiador 
su original tratado IlEpl 6ot.nwaioou . Como era de esperar, dominan en este autor 
los prejuicios esteticistas, normativos, de escuela. Dionisio de Halicarnaso no repara 
siquiera, por lo que podemos colegir de la lectura del tratado a que aludimos, en la 
singular fuerza de ese estilo tucidídeo, tan censurado y en ocasiones censurable. 

Así, por ejemplo, afirma taxativamente: 

ÓrrorrtEÓm ¡dp ÉcrEcrlttlt 1:t'ltl<; till•; a•ltli'lmcro¡J.Évmv 1:-Y¡v jptl<p-f¡v 1:ouc; E'lt11:t¡J.~crona~ "Í¡fltV, o-r 
-ro),flill¡J.Ev avwpai•;e:~v Souxuoior¡•; -rov árráv-rmv xpáttcrtov -rillv [cr-ropw¡páq¡mv xai Xtltd -rY¡v 
rrpotltp<::JÍ'J 7i:01:E till•; l..o-rw1 á¡wptávontl xal xa1:d -r-i¡v M•ltllllV E~tlcr&e:•;ountl xal ..... 
y en otro pasaje nos dice: ' ' E~t~ o-i¡ 1:0 ~oohwá 110() tY¡c; T.fltl"f!l'11:<:ta~ r¡Ú XtlTaapo¡J.~ 

(ataque)TY¡~ 8o:.~xu/J[oou 1CpOtl!fJÉOEID~ 1:E xai ouvá¡J.Em<;, o·)o' EXÚJ'ílOfl.O¿ "':Ül•¡ á¡J.ap-rr¡¡J.áTmv, 
'"' OIJO ••• 

El auténtico propósito ele Dionisio de Halicarnaso con relación al estilo tucidícleo 
no es otro que hacer un h),o¡ tcr¡J.o ~ 1J€ Tl~ ( = "una estadística") "':OÜ XllfJtlX'tY¡po~ 
"':Ülv l..o-rmv. Los aticistas no podían comprender, ni -menos aún- limitar al hijo 
de Oloro. 

En la actualidad, gran parte de la tipología estilística presente en la obra de 
Tucídides ha sido estudiada en los tratados generales de Blass, N orden y en la 
literatura de Schmid-Stahlin . Los dos primeros autores, como es propio de la tradi­
cional investigación del estilo, quedan en el aparato formal muchas veces, y no sin­
tetizan debidamente sus datos de mosaico. La Geschichte ... hace lo mismo, y a veces 
menos. Acertadas notas sobre el carácter del habla tucidídea cabe enhesacar de la 
Geschichte der griechischen Spmch'f3 de Hoffmann-Debrunner. Una perspectiva muv 
general, pero valiosa, se halla en el capítulo "La prose ionienne et la prose attique1

' 

del Aper9u de Meillet. Muy interesante resulta el estudio comparativo de 
Rosenkranz, Der lokale Gnmdton und die personliche Eigenart in der Sprache des 
Thuk. und der alteren attischen Redner, Iu. F . 1930, 127 ss. Obra básica es también 
la de J. Ros, Die f.I.ETtl~ol'i¡ (variatio) als Stilprinzip des Thukydides, Paderborn, 1938 
(exhaustiva). Hay que considerar también el trabajo de I. Bruns, Das literarische Por­
triit ... , Berlín, 1896, y el artículo de R. C. Jebb, "The speeches of Thucydides" en 
Essays and Addresses, Cambridge, 1907; puede verse también , para efectos estadís­
ticos, la tesis doctoral de J. Ehlert, De uerborum copia Thucydidea quaestiones selec­
tae. Diss., Berlín, 1910, entre otros muchos trabajos menos dignos de mención, a nues­
h·o entender. 

Creemos que toda cuestión acerca del estilo de Tucídides debe arrancar de esta 
consideración previa: el estilo que pudo usar Tucídides. Como veremos, las limitaciones 
de toda índole, así como ciertos influjos concretos, condicionaron, si no determinaron, 
esa peculiarísima creación estilística que es la obra de nuestr? historiador. Que éste 
resultó difícil, en un grado de dificultad comparable a Pínda~·b y o Esquilo, es algo 
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latente en el ánimo de la Antigüedad misma. Sin duda, al aunarse en vértice la hon­
dura ideológica y el giro sintáctico difícil, se sumó -dentro del estilo conceptista de 
nuestro autor -la necesidad con la voluntad de estilo pregnante. El epigrama de la 
Antología Palatina lo testimonia con gracia: 

''Q cptA.oc;, El aocpoc; Et,A.a~É p., E e; XÉpac;, El a¿ lE 7tCÍp.1ta\l 

\/~te; ecpuc; MouoÉmv, pl4ov a p.~ 'IOÉ"'f,lc;. 
Etp.t "fdp OU 7tCÍ'i'tEOOt ~a't:Óc; 7taÜpot a' tlTCÍOrl'i'tO 

8ouxua[ar¡v 'OA.ópou, KExpo7ttar¡v 1:0 TÉvoc;. 

Erró gravemente Dionisia de Halicarnaso cuando trató de explicar íntegramente 
las. desviaciones de lo corriente por un afán de resultar novedoso, que según ese crítico 
seda innato en nuesh·o historiador. ¿Con qué precedentes de obras en prosa escritas 
en ático contaba? De extensión e importancia, ninguna. La Jonia había creado obras en 
prosa, de contenido filosófico, científico o histórico (en sentido amplio), siempre con 
recursos para tácticos, muy cerca en ocasiones -al igual que la prosa sofística- de 
la poesía. La antítesis es un rasgo característico de esta última. Los hedysmata son 
muy frecuentes: parisosis, aliteración, paronomasia, etimología, etc. Dice R. Adrados: 
."Tucídides fue uno de los hombres que tomaron sobre sus hombros la inmensa carga 
de . crear la prosa literaria ática. El autor anónimo de la Constitución de Atenas, atri­
buida falsamente a Jenofonte, y el orador Andócides (con oh·os autores perdidos), le 
acompañaron en esta labor ... El ático no había tenido cultivo literario en prosa, y 
había que imitar la prosa jónica, que no había, por lo demás, alcanzado una disciplina 
sintáctica grande. No nos damos cuenta nosotros, los modernos, de la hazaña que 
representa el disciplinar la lengua hablada, en la que el gesto, los presupuestos comu­
nes, la entonación, etc., sustituyen a la mayoría de los nexos sintácticos de subordina­
ción, hasta lograr una prosa literaria capaz de la exposición de ideas abstractas. Si 
se piensa en esto, se disculpará la oscuridad de expresión de algunos discursos de 
Tucídides. Frente al anacoluto procedente de la lengua conversacional, tan frecuente , 
y a la torpeza en el manejo de los períodos de oraciones, Tucídides lucha por hacer 
la claridad apoyándose en las figuras de dicción inventadas por los sofistas y retóricos 
extranjeros que trataban ele crear en Atenas una oratoria artística con fines político­
educativos, cual la obra tucidíclea. Pero algunos de estos elementos iban mal al es­
píritu ático y serio ele Tucídides; y de entre ellos, sobre todo, el consistente en dividir 
los períodos en pequeños miembros de frase ... ". 

El período tucidídeo largo, decimos nosotros, es prueba de haberse alcanzado 
1:1na mayor abstracción y nexo en las ideas, o al menos en su expresión sintáctica, tal 
como cuadra con el tono general, de concatenación e hilvanado lógico-etiológico, de 
la , historia de Tucídides. Pese a todo, aún pueden hall~rse en ciertos pasajes resabios 
de la parataxis. 

Dice además R. Adrados: " ... Cuando Tucídides escribe la mayor parte de su His­
toria, o sea, después del año 404, existía ya una prosa periódica, aunque sin exceso 
de subordinación, y libre de los artificios gorgianos y sofísticos. Lisias nos lo demues­
tl'a. Lo que ocurre es que cuando consideramos la prosa de Tucídides, tras veinte años 
de ' ausencia de Atenas (424-404), la vemos como una creación, pues éste era in­
capaz de desprenderse del estilo que estaba de moda en su juventud -los artificios 
aludidos - y de asimilarse la p eriodización regular a que se había llegado durante 
su ausencia. Así, pues, estilística y lingüísticamente, la obra de Tucídides nació ya 
anticuada; y como apenas se conservó rastro de prosa arcaica griega, ya los antiguos 
no supieron cómo clasificar la de Tucídides ni, muchas veces, cómo entenderla". 
Véase lo dicho sobre Dionisia de Halicarnaso. 
· · Las propias formas de las palabras que aparecen e11 Tucídides son una especie 

de ático con tintes jonios, amén de una cierta influencia d~' las construcciones poéticas; 
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entre los caracteres jonios figuran: a) la doble aa en los grupos complejos de oclusiva 
más yod; la doble 1: se evita, considerada como provincialismo, aunque Rosenkranz. 
insista a pesar de ello en el "lokale Grundton" que para él tiene la lengua de Tucídi::­
des; también pa en vez de pp : &á.paoc;; y E - por a- : E!>v. Segím los antiguos, 
parece que fue el primero en hacer uso de tales innovaciones en los discursos; 

b) La forma ~·1 por Mv; 
e) E<; = ele; . Sólo una vez (II 38 2) aparece ek; 
d) Las formas en - (Htxt, -a1:o, frente a las perifrásticas, rasgo 
e) Prefiere el poético-jonio dv&pmrceto¡; (16 veces) frente 

d•i&pmrct•lot; (II 40; VI 78); 

netamente jonio; 
al ático-prosaico 

f) La sintaxis, a la que aluden los escoliastas, se caracteriza por: 

1) Capricho en la omisión o colocación del artículo. 
2) Por la dvo¡.taa"CtX~ ME•.c; de Dionisia de Halicarnaso, u oración nominal. 
3) Por las perífrasis con e1vat, ~:t.etv, -¡ípea&at, xa&taccivw, rcoteta&at, A.af!.~á.vetv, etc.; 
4) Por el uso frecuente de la oración de participio, en lugar de oración finita 

con conjunción (ello es rasgo de síntesis y sencillez expresiva a un tiempo, intermedio 
entre concisión y conceptismo). 

5) Preferencia por participios neutros o infinitivos con 1:ó: 1:0 Be1ltóc;, 1:0 &apaoü•1, 
1:0 ~ouA.o¡Levov, xü. 

6) Formación de adjetivos en neutro plural: ciMva1:a ~v, ~ouA.w1:Éa ~v = douva1:ov 
~v, etc. 

7) Empleo de dativo agente con voz pasiva (de hecho tJ·átase de un instrumen­
tal) en lugar de la perífrasis de · imó + genitivo. 

8) Uso final-consecutivo del infinitivo final substantivado; sobre el giro -roü, 
-roü fl.~··· hay un importante estudio de L. Gil. 

9) Uso anastrófico de rcepí. especialmente en los libros VI-VIII: ¿se trata de un 
estilema tardío? No nos atrevemos a afirmarlo, pues ignoramos por pruebas extrín­
secas el orden de redacción que siguió, aunque es presumible que así sea; en todo 
caso, este estilema pertenece a un momento determinado de su producción literaria. 

10) Predominio de la conjunción final orcmc;; 
11) Tmesis poco frecuente en Tucídides, tal vez como recuerdo de Heródoto : 

o u~ 'ú-;; 'hépmv (V 48 1). 
12) Indecisiones entre la VOZ media y la activa: f.lé"CCX7CÉf17CUl, xmp~aUl. 
13) Presente histórico frecuente , notado ya por el autor del rcept Ü~ouc; 25 

Evá.A.A.aEtc; zpóvwl (Ref . passim). 
14) Frecuencia de la constructio ad sensum. 
15) Anacoluto, inconcinnitas, hipérbaton. Es frecuente después de preposición: 

Kepxupatot ¡.te-rci 1:~¡; Ellfl.fl.CXXÍaa -r~c; at"C~Jem~, drro 1:Ülv vó¡tm•¡ -r~c; ~món¡-roc; .... 
16) Tendencia al quiasmo. 
17) Importancia estilística del paréntesis, estudiado por Josef Schmitt, y R. La­

queur. Este último investigador los interpretó como adiciones posteriores del propio 
Tucídides. Personalmente creemos que no ha lugar a semejante generalización, y 
que debe distinguirse cada caso aisladamente; lo cierto es que, en Tucídides, las 
máximas suelen presentarse en forma parentética. Así puede verse en I 42 3, 123 I ; 
II 45 I, 61 4, 62 3, 64 3; VI 38 4, 78 2) . 

18) Construcción antitética en la variatio. Ruptura sistemática del paralelismo 
en Ja frase. Ros amplía excesivamente el concepto de fl.E"Ca~oA.~. 

Dejemos ya a un lado la "lengua" que emplea Tucídides (mejor diríamos, el 
"habla" que como tal forma parte del estilo netamente) para o_;uparnos de los estile­
mas concretos de nuestro autor: 
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a) Sonidos: 1) Aliteración y aliteración compuesta. En 1 69 1: ou ¡dp ó 
~OO~OOO<Í!!eVOc;, rJ.).J._' Ó ~O~<ÍI.l.EVOc; !!EV ~i)ocu, ~pwpiüv ~' rl.~r¡&áo~Ee._ov aÚ:¿ opif 

(Psicológicamente se explica la insistencia tenaz por parte de los corintios ante 
'fus rudos espartanos, desinteresados de la política exterior); otro ejemplo relevante 
aparece en 1 81 5-6: 
itdv "COÚ't<J> ouM xa'taAÚ;o&at E'tl xaA.óv, fí.Hooc; 1:2 x.ai El OÓ~O!!E'I ap~at !lr1Hov 't~c; Otacpoprlc;. 
l.l.~ ¡dp a~ EX.El'IY,j TE Ehtot E'ltatplÍ>!!E&a, me; 'taxo 'ltaoo&~OE'tat ó 'ltÓAE!!oc;, ~·¡ 't'~V ~~V 
aÚ'tÜJV TÉ!!OOI.l.€'1. 

Véase oh'o tipo en VI 9 1, y VII 68 l. De ellos tratamos en 76 ss. 

2) La anáfora ligada a un x.al coordinador. Así en II 41 3: !!Óvr¡ ... x.ai !!O'IT¡. 
Por lo demás, no es Tucídides autor demasiado aficionado a los juegos fónicos. 

b) Palabras : 1) Se observa falta de consecuencia en el uso del artículo. En 
ático se usa normalmente, a diferencia de lo que ocurre en jónico, y de ahí la 
tirantez. 

2) En cuanto a los adjetivos, emplea los plurales neutros y sustantiviza los neu­
tros singulares. 

3) En la formación de las palabras, se mueve dentro del marco de la prosa del 
siglo v: nombres en- ia: rl.nel..ia; en - ta: apota, aOEta; emplea el abstracto en 'ttc;: 
'lttO'ttc;, 'ltÚO'ttc; , y en- otc;: al:o&r¡otc; ; - ¡.1.a. á¡.1.ápn¡¡w ; - ¡.J.óc; : rl.x.pof;oA.to¡HJc;, OElOflÓc;; 
- ~ - á : rl.A.oov~ , <popá ; - 1:r¡c; : f;pa.o!rrr¡c;, oetvó"tr¡c;. f;ef;a.tó'tr¡c;, f;paxt:l'tr¡c;, A.a¡.J.7tpó'tr¡c;. 
v;Ó"CT¡c;, OlX.EtÓ'tT¡c;, O't2vÓ'tT¡c; "/..aAE'ltÓ'tT¡c;. los citados abstractos femeninos en - "CT¡c; 
aparecen en número de 72; los agentes en - 1:·~c; son innovación del ático, y aparecen 
en el historiador, aunque son más frecuentes en los en - 1:oop: auTox.pácoop, •¡aox.pá1:oop, 
oix.~1:mp ; de cr¡p ; tO'I · 

Se originan los instrumentales de lugar: f;oo),wc~pwv, owf;cn~pwv, <pu),ax.c~pwv. 
Son raros los en - tx.óc;(de raigambre popular) , y sólo hallamos 22 ejemplos:-¡u!lvtx.óc;; 
etc. Abundan las palabras formadas con - to•l : rl.x.ánov, X.EA~'toov etc. 

4) Como ya dijimos, el concepto de ha~ AÉ'fÓflEVa- al igual que el ele 'íAÜJHa­
es relativo, y puede aludir a la aparición de un vocablo una sola vez, o con una 
acepción especial, en una obra, en un autor, en un género, o en toda una literatura. 
Así, por ejemplo, el empleo ele ocEp·íÓ!!e&a en el discurso de los corintios (1 38 4), 
en el sentido de "somos objeto de estima (en las relaciones políticas)". Según el 
Lexicon Thucydidewm d e A. Bétant, 467 son las palabras que están atestiguadas en 
él por vez primera. ¿Son creaciones? No podemos saberlo en el caso de los "new 
words". Es muy elevado el número de compuestos con rl.vct - (signo de la tensión, 
rde la oposición, de la rivalidad, que caracteriza al espíritu ático del momento, y 
que se respira en toda la obra): rl.na!!Évoo, rl.nmapaox.wáf:;oo, rl.návet¡.J.t, rl.nE'ltavá¡oo, 
r.l.nE'ltE~EAa.Úvoo, a'ILE'ltt 1:Et"/..Íc;oo, rl.nt!!ÉA),oo . 

5) Ya Dionisia d e Halicarnaso, señalaba la tendencia de Tucídides a la 1WtT¡"Ctx.~ 
),É~tc;: abundan en él las construcciones (~úv + dat.) y palabras poéticas: 'ltÚotvoc;, 
1lou'ltoc;, púo11at, dpoo¡óc;, 'ltoorox.r¡o, etc. (son raros los ejemplos homéricos) . 

6) Ya advertíamos de la afición de Tucídides a los compuestos verbales, espe­
cialmente conrl.nt-. En las formas nominales abstractas ocurre lo propio: rl.nt¡lt!lr¡otc;, 
rl.n•."CEl"/..T¡Otc;, etc. Más composiciones en - ate; : auxr¡otc;, rl.-¡rovtotc;, 'ltEptx.úx.A.oootc;' 
etcétera. A través de su lengua se respira el "científico espíritu jonio", la capacidad 
de abstracción, el intelecto activo en suma. 

7) Tucídides gusta de formas antiguas, que en el ático de entonces eran comunes 
aún con el jonio, para que el cordón umbilical que ~ne a éste las creaciones de 
aquél no se quiebre tan bruscamente. Sin que ello se .tenga que ver muchas veces 
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como una tendencia al jonismo, o una dependencia de Heródoto, como ha puesto de 
relieve Rosenkranz; así: &p.Cf1jptxó <;, aváaoto<;, dváhxto<;, clltEtpóxaxo<;, autóa~:xa, autÓ1toA.t<;' 
a~:xáltA.c&poc;, E&zA.o1tpÓ~Evoc;, xú. 

8) En cuanto a la influencia de la lengua viva, en elementos que luego apare­
cen en la x.otv~ . hay que destacar el pres. histórico; las expresiones perifrásticas 
(Ev tqri,j exm = tt¡Hiv), A.q11távm (VIII 17 1), ata<puncivm (VIII 17 4); y el empleo de 
verbos medios por activos. 

9) No se acusa en Tucídides la influencia de un "Slang" o lengua de un estrato 
o grupo social concreto. Una ilustre excepción: el caudal léxico hipocrático, que muchos 
autores han puesto de relieve, y que aparece magistralmente estudiado en la obra 
de Klaus Weidauer. Palabras como 1tpÓCfaOt~. attta, ~:laoc;, CfÓOt~, 1tE<puxÉvat, qnlciv. 
Etm&Évat, Etxóc; son claramente de uso médico, forman parte del Corpus Hippocra­
ticum. Médico es también el espíritu de la obra, en la que aletea una concepción 
inmutable de la fisiología humana (ideal altamente humanístico logrado por vez pri­
mera): a igualdad de estímulos corresponden iguales reacciones (III 82). Dicho léxico 
es especialmente frecuente en la descripción de la peste de Atenas (en II 47 ss.) . 

e) Período: 1) Repitamos las palabras de Adrados: "faltan los períodos co1tos 
y ritmados a la manera de Trasímaco (que actuó en Atenas después del año 424); 
faltan también los períodos largos , pero bien estructurados, de época posterior. Tam­
poco se hallan en Tucídides con frecuencia construcciones paratác~icas a la manera 
de los escritores jonios. En general, maneja períodos largos, pero con notoria inhabi­
lidad. En efecto, hay gran frecuencia de expresiones parentéticas y también de ana­
colutos, ya como falta de paralelismo entre los miembros de una misma frase (ejem­
plos 1-2 t~c; "ícip ¿f11t0ptr¡ c; [J~X ou:n¡c; oua · E1ttp.EtpÚV1:Ec; aa::w:; aU1¡),otc;); ya, en 
los casos más extremos, como interrupción absoluta de la construcción y comienzo 
en mitad de ella de otra nueva. Empleo constante de expresiones antitéticas, ya en 
uso paralelo, ya en uso opositivo. A veces (es lo menos frecuente), hay responsión 
exacta de palabras entre los dos miembros. El gusto de Tucídides por la antítesis 
llega a hacerle introducir ai'íadidos innecesariamente, para obtener una construcción 
antitética (asÍ en II 37: xpmp.e:fta ¡cip 1tOkttElCf OU 1:1jkOÓO"'{l touc; tOO V 1tÉA.ac; \IÓflOU~ , 
ltapciae:t 1f1CI O~ ¡.ta"A.A.o•l a~toi o·;Uc; ttotv ~ f1t¡10llf1EVOt ÉtÉpooc; ), O bien este mismo 
deseo ocasiona construcciones violentas (Ej. VII 67 : dp¡ótzpat , ~lEv €e; t6 apa•1 ... 
paotat o2 se; to ~A.ciHéo&at). Como se sabe, todo esto son reminiscencias de 
Gorgias. También se encuentran rastros de la sinonimia de Pródico, llegando a verda­
deros juegos de palabras (he aquí una frase que encierra ambas influencias - I 69 - : 
xai p.1Jadc; ~p.Ü>v 'e:lt' ex&pq. to 1tA.Éo•; ~ atttq. v o¡úo·~ tciae: A.É¡e:o&at · a ttta p.Ev 
·rcip <piA.m•; dvapwv €ott áf1aptavónm•;, xat"Y)¡opia o2 €x&pwv .. . ) ; " . 

2) Abundan , pues, las construcciones periódicas paralelas, antitéticas o aditivas 
( o ih~: . .. te ) ; se da la periodización llamada estilo xai , o coordinaciones varias 
en lugar de subordinación, y la tendencia a la inconcinnitas, que Rosenkranz inter­
preta como resabio de fondo popular. No falta nunca en Tucídides la tricotomía: el 
autor tiende a quebrar las enumeraciones bimembres. Ello lo interpretamos nosotros 
como una actitud espiritual bien definida de reacción contra lo igual y regular (así, 
el comienzo del discurso de los corcirios, I 32 I: ó.ixwov . . . 1tpÜ>tov . .. , É1tEtta 
OE wc; X(lt 1:~\1 Xciptv . . . St OE tOÚtmv . . . abunda, pues, este juego de esquema : 
1tpiinov ... EltEtta •... tEA.autai:ov oÉ . .. 

Otros esquemas 1tpÜ>tov E1tEtta M 
o qote:pov . . . . VII 82 I; 1tpÜ>ta - EltEtta 
1tpÜ>tov- !1Etd touto V 78. 

VII 23 I; 1tpÜ>tov ¡.!.Ev E1tEtta 
oÉ IV 124 3; 1tpwtov - e:ha IV 58; 

3) Otras tiguras dignas de ser reseñadas, porque configuran las líneas gene­
rales trazadas sobre el estilo tucidídeo, son, el epifonema (cf . .el final de los discursos , 
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como II 46), las fórmulas repetidas como ·-¡;[ ¡J.c(),to"l:a; las antítesis, que culminan en 
el o~Óf!OOpov : &Ecnal f!EV -¡;ffiv A.ó¡oov, axpoacal OE -¡;ffiv Ep¡oov III 38 4; d~ó¡J.oopov : 
EX ~~<; vatJ¡J.ax_Etv - axo VEiilv 1LE<;Of!ClJ.Etv IV 14 3; la aliteración con a en I 37 5, 
con 11: en V 16 I , con ~ en I 78 I, con f1 en I 84 I, con f1 en I 84 l. 

4) Se observa una tendencia concreta a evitar el asíndeton. 
5) Marcelino, en su ~[o<; nos dice que no es acertado en lo que los rétores 

antiguos llamaban "figuras de pensamiento" ( OJ.~f!Cl"l:Cl AÉ~Eoo<; ) : xotxtAÚl"l:a"l:o<; f!EV év 
"l:Ot<; 1:~<; AÉ~Em:; crx~f!ClOt, XCl"l:a OE "l:~'IOtá'IOtCl'l . . . Sigue este autor ad pedem 
litterae al del xEpl Ü<¡>otJ<; , fr. 157 Ofenloch. En resumen, Tucídides usa de las in­
terrogaciones retóricas en los discursos, y en el diálogo de los melios; abundan litotes 
como oux ~ x, cr1:a (passim), oux axóvoo<; (II 36 2); oux oAt'(O<; (I 102 I, etc.); 
eufemismos: a'l!'pE1LÉ<; (VII 64 I), ~... "l:t xá&mf!EV ; etc. Expresiones polares del es­
tilo de AÓ'f<J> ¡.1.€v orwoxpacta - EPI<J> oÉ ... ; refranes como A.ot¡J.ó<; Atf!ó<; etc. 
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